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Resumen 

Objetivo: La investigación tuvo como propósito evaluar las diferencias del sentimiento de 

soledad respecto a las variables de control (sexo, tipo de familia y grado) en estudiantes de 

secundaria de una institución pública de Lima Metropolitana. Metodología: Los 

participantes estuvieron distribuidos en (H=128 y M=186). Se elaboró una Ficha 

Sociodemográfica como también el uso de la Escala de Soledad De Jong Gierveld adaptada 

para adolescentes, la cual tuvo que llevada a un análisis de sus propiedades psicométricas a 

través del software Jamovi. La investigacion fue de tipo cuantitativo de alcance descriptivo; 

diseño no experimental, de alcance transversal y de carácter comparativo. Resultados: Se 

halló la existencia de diferencias en cuanto al sexo, siendo las adolescentes mujeres quienes 

reportaron mayor percepción de la soledad. Además, el tipo de familia del cual proviene el 

adolescente tuvo relevancia en como el adolescente percibe el sentimiento de soledad social 

y soledad emocional. 

 

Palabras claves: soledad, adolescentes, grados, sexo, tipo de familia 
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Abstract 

Objective: The purpose of the research was to evaluate the differences in the feeling of 

loneliness with respect to the control variables (sex, type of family and grade) in high school 

students from a public institution in Metropolitan Lima. Methodology: The participants were 

distributed in (H=128 and M=186). A Sociodemographic Record was developed as well as 

the use of the De Jong Gierveld Loneliness Scale adapted for adolescents, which had to be 

analyzed for its psychometric properties through the Jamovi software. The research was of 

a quantitative type with a descriptive scope; non-experimental, cross-sectional and 

comparative design. Results: The existence of differences in terms of sex was found, with 

female adolescents reporting a higher perception of loneliness. In addition, the type of family 

from which the adolescent comes was relevant in how the adolescent perceives the feeling 

of social loneliness and emotional loneliness. 

Keywords: loneliness, adolescents, grades, sex, type of family 
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I. Introducción 

 

Cada etapa de la vida humana viene acompañada de cambios tanto a nivel físico 

como cognitivos y emocionales si lo vemos desde el punto personal, además, la vida humana 

se trata de interacción, persona y su medio, en la cual intentamos en lo posible poner a prueba 

nuestras apreciaciones de las experiencias, ya sean agradables o desagradables, aunque 

intentemos no interactuar con el medio, incluso la inacción, es interacción, porque el medio 

lo percibe, independientemente si realiza algo a favor o en contra. En otras palabras, cada 

uno de nosotros estamos sujetos a este vaivén, aunque no quisiéramos integrarnos. 

Hay una etapa en la vida la cual se complejiza a un más estas percepciones, de lo 

adecuada o lo que no lo sea, esa etapa es la adolescencia, aquí existe una gran cantidad de 

apreciaciones de las interacciones en las cuales participa o no el adolescente, en esta etapa 

también se pretende que adquieran distintas herramientas no solo las que probablemente 

hayan sido adquiridas en el yugo familiar, sino además las cuales estan en constante 

aprendizaje con su entorno. Una gran cantidad de investigaciones colocan a la soledad como 

la mayor experiencia critica que el adolescente cursa por distintas razones que abarcan desde 

el interés romántico, la calidad de interacción y estructura familiar, ingresos económicos que 

condiciona a esta pero no la determina como otros factores subyacentes,  

Comprender el sentimiento de soledad en la adolescencia ocupa un puesto importante 

debido que estan materializando lo que hasta ese momento estuvieron aprendiendo, cómo el 

adolescente logra afrontar esta experiencia. La incidencia radica ya que un gran porcentaje 

de adolescente de 10 a 17 años de edad se encuentran escolarizados, en nuestro contexto se 

habla del grado de secundaria, la finalidad del presente estudio es conocer la prevalencia del 
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grado de soledad de los estudiantes como también si el sentimiento de soledad tanto en 

varones como en mujeres se percibe en distinto grado. No se dejó de lado el componente de 

la estructura familiar debido que provenir de una cierta estructura promueve el desarrollo de 

ciertas actitudes hacia determinadas experiencias. Y, por último, se tomó en consideración 

el grado de estudio con el propósito de categorizar las edades promedio. 

1.1 Descripción y Formulación del problema 

La soledad a lo largo de los años se ha descrito como una sensación de vacío y de 

carencia, incluso desagradable cuando la red social de un individuo es deficiente tanto 

cuantitativa como cualitativamente (Perlman y Peplau, 1981). La concepción descrita 

anteriormente, aunque es descrita desde una posición negativa, ha alcanzado otra perspectiva 

de estudio, la cual se ha llamado Solitude, este constructo, otorga una posición de inspiración 

y espacio personal, aunque sigue manteniendo un sentido subjetivo (Coplan y Bowker, 2014). 

Por ello, un punto importante a resaltar es la actitud que se toma frente a esta experiencia, y 

es clave para precisar ambos constructos, la primera y más estudiada, es denominada, 

aversión a la soledad o incapacidad para estar solo, mientras que la segunda, se relaciona a 

una afinidad a la soledad (Marcoen y Goossen, 1993). En relación al primer constructor, la 

soledad es percibida como un problema cuando ha sido impuesta, y de la cual no se puede 

escapar (Expósito y Moya, 2000). 

En relación a lo expuesto De Jong-Gierveld et al. (2018) añaden que es necesario 

considerar como la persona evalua no solo el tamaño de la red personal y social sino también 

su composición y funcionamiento. Cabe señalar que las evaluaciones que la persona realiza 

a sus redes son determinantes a la hora de percibir un grado menor o mayor de bienestar. 
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Se dio un gran salto a la investigacion de esta variable gracias a los estudios 

realizados por Sullivan, quien asocia la soledad a una carencia de intimidad interpersonal. 

Sin embargo, fue Weiss, quien dedicó una gran cantidad de investigacion a su estudio, 

debido a ellos es considerado padre de esta, el cual concluía que la soledad es una respuesta 

de ausencia de una provisión de relación en particular (Montero y Sánchez, 2001). 

Llegado a este punto es necesario evidenciar que, aunque haya un consenso sobre la 

diferenciación entre conceptos claves, existe aún un empleo equivocado de soledad y 

aislamiento social, por esa razón es necesario realizar una claridad conceptual y coherencia 

en cuanto a su operacionalización de ambos conceptos. Esta diferenciación será abordada en 

posteriores espacios dentro del presente espacio. Se ofrece una diferenciación precisa 

respecto a la primera, ya que el aislamiento social, es una evaluación objetiva de las redes 

sociales la cual cuenta el sujeto (Wang et al., 2017). 

Aunque ya se realizaban esfuerzos para lograr una conceptualización integral de la 

soledad, gracias a estudios realizados por Stein y Tuval (2015) también ofrecieron una crítica 

sobre el modelo cognitivo (Perlman y Peplau, 1981), quienes señalaban que la soledad es 

una emoción catalogada como” negativa” que surge a través de una discrepancia entre los 

niveles deseados y los niveles alcanzados del contacto social. 

Para no generar incoherencias dentro de la metodología y la conceptualización de la 

soledad, se propone dar base a la estructura realizada por De Jong Gierveld, quien concibió 

la soledad desde una visión cognitiva. Este modelo fue llamado Discrepancia Cognitiva, la 

cual propone que mientras mayor sea esa discrepancia la cual incluye las relaciones sociales 

y las que realmente poseen, mayor será la experiencia de soledad (Buz y Prieto, 2012). 
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Teniendo en cuenta esta consideración Marcoen y Goossen (1993) surgieron que la 

soledad debería ubicarse desde un enfoque multidimensional y examinar también 

constructos relacionados para ubicarla en un amplio espectro, entonces al ser considerado 

este enfoque multidimensional, la soledad puede ser descrita en función de deficiencias en 

las relaciones sociales del individuo que darían lugar a diferentes formas de soledad, 

asimismo varía en función de la intensidad, causas y características (Henrich y Gullone, 

2006). 

Por el año 2004 se publicó Patologías emergentes en salud mental ¿Modas, 

enfermedades o trastornos psicosociales?, en ella se incluía no solo al estrés dentro de los 

problemas asociados con el estilo de vida, sino también agregando a la soledad, se resaltó a 

las nuevas adicciones comportamentales y los trastornos relacionados con la autoimagen. El 

articulo resaltó que la soledad predice riesgos importantes para la salud mental de las 

personas, especialmente para los grupos con mayor vulnerabilidad como los niños, los 

ancianos, como también algunos pacientes con patologías debido a su dificultad de 

adaptación (De la Gandara y Alvarez, 2004). 

Otros estudios realizados asocian la soledad con u aumento de un 29% de riesgo de 

padecer un infarto, en el caso de ictus aumenta en un 32%. Con ellos se concluyó que el 

grado de soledad experimentado es comparable al de otros factores de riesgo psicosocial ya 

reconocidos, como el caso de la ansiedad y del estrés laboral (Diario ABC, 2016). 

En relación con lo expuesto anteriormente la Organización mundial de la salud (2015) 

agregó en su informe sobre el envejecimiento y la Salud, que, junto a los cambios 

fisiológicos, el envejecimiento también suele estar acompañado por profundos cambios 

psicosociales, trastornos depresivos, soledad y una disminución exponencial de ingresos. 
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Este informé recalcó que la soledad es un fenómeno presente durante la vejez. Sin embargo, 

la susceptibilidad a la soledad puede permanecer estable a lo largo del tiempo, pero las 

situaciones que experimentan durante otras etapas, como la niñez y adolescencia son 

probablemente diferentes de las situaciones que se producen cuando uno es adulto y adulto 

mayor (Cacioppo y Patrick, 2008) 

Asimismo, la soledad alcanza niveles elevados durante la adolescente y edad adultez 

temprana, disminuye durante la adultez media y tardía y se asciende durante la vejez (Cañás, 

2018). Esto es evidente que la soledad fluctúa a lo largo de la vida. 

Como punto de partida nos vamos a centrar en la adolescencia, esta etapa no solo se 

caracteriza por una secuencia en los cambios físicos sino también cambios cognitivos y 

sociales, estos son acompañados de un alto nivel de estrés, y aquí es donde la soledad surge 

debido a las expectativas que se tienen de las relaciones interpersonales, En esta etapa se 

espera que los adolescentes conecten con sus pares y tengan relaciones cercanas, como 

también ganar autonomía e independencia. Por ello los factores de riesgo que atentan contra 

la salud mental durante la adolescencia incluye a la soledad, como variable sumamente 

determinante, y muchos de los comportamientos desadaptativas logran asociarse a la 

percepción negativa de las experiencias (McWhriter, 1990). 

Del mismo Contini, Lacunza y Medina (2012) agregan que la aparición de la soledad 

durante la adolescencia se produce por una inadecuada adquisición y desarrollo de las 

habilidades sociales, indican además que se debe también a otros factores producto de la 

sociedad contemporánea. Las propuestas de las autoras también señalan que durante los 12 

a 14 años de edad se produce un incremento significativo delos trastornos de conducta y de 
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control de impulsos, como también indicadores de ansiedad y cuadros depresivos (Antona 

et al., 2003). 

Otros factores relacionados con la aparición de la soledad en la adolescencia se deben 

a los cambios relacionados a la escuela, inestabilidad de su red social, como también la 

exploración de identidad durante esta etapa, y la constante búsqueda de un equilibrio de sus 

propias expectativas (Qualter et al., 2005). 

Entonces de que dependería que la soledad siga manteniéndose a lo largo del tiempo, 

esto es respondido por Expósito y Moya (200) quienes indican que la soledad no solo va a 

depender de características únicamente individuales, sino que además de un proceso 

complejo y dinámico que va más allá del ámbito privado, lo cual trasciende a un orden social. 

Además, agregan que el interés que se le tiene a la soledad es debido a que cada vez se les 

otorga mucha más atención a las relaciones interpersonales en nuestras vidas. 

Aunque hay investigaciones respecto a la soledad experimentada en la adolescencia, 

aun no se ha logrado establecer una línea de investigacion a nivel local. Ello es mencionado 

también por Ezeta (2019) quien refiere que en el Perú no se ha enfocado el estudio de la 

soledad y aún menos en adolescentes. 

Ante todo, lo expuesto se plantea la siguiente pregunta 

¿Existen diferencias del sentimiento de soledad en estudiantes de secundaria de una 

institución educativa pública de Lima Metropolitana? 
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1.2       Antecedentes 

En esta sección se presentan estudios que matizan la importancia de la variable 

investigada, siendo agrupadas en internacionales y nacionales. 

1.2.1.    Antecedentes Internacionales 

Wedaloka y Turnip (2019) realizaron una investigación cuyo objetivo fue 

conocer las diferencias de género en la experiencia de soledad en adolescentes. La 

investigación presentó un diseño cuantitativo comparativo. La muestra de estudio 

estuvo compuesta por 662 adolescentes pertenecientes de 5 escuelas secundarias de 

la ciudad de Yakarta – Indonesia. El instrumento utilizado fue la escala de soledad 

De Jong Gierveld adaptada por Umami (2015). En los resultados se muestra que 

existe diferencia significativa de la soledad general respecto al sexo (t = -2.83; p 

= .005). Además, se encontró que las adolescentes mujeres (Media= 2.119; SD = 

1.463) presentan un mayor grado de soledad frente a los adolescentes varones (Media 

= 1.818; DE = 1.258). Se concluyó a partir que estas diferencias pueden deberse a 

que los adolescentes varones suelen participar en actividades sociales lo cual sirve 

como medida frente a la soledad mientras que las adolescentes mujeres optan por 

compartir problemas acontecidos como una estrategia para hacerle frente. 

Salvo y Castro (2013) investigaron el valor predictivo de la soledad, la 

impulsividad y el consumo de alcohol sobre la conducta suicida en adolescentes. La 

investigación presentó un diseño cuantitativo, transversal y correlacional. Fueron 

763 estudiantes de secundaria de la comuna de Chillan-Chile quienes conformaron 

la muestra, las edades de los estudiantes estuvieron comprendidas entre 14 y 19 años 
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de edad. La Escala de Suicidalidad desarrollada Okasha et al (1981), la Escala de 

Soledad UCLA-III desarrollada por Russell (1996), la Escala de Impulsividad de 

Barratt adaptada por Oquendo et al (2001) y el Alcohol Uses Disorders 

Identificaction Test desarrollada por Saunders (1993) fueron los instrumentos 

utilizados. Como parte, las adolescentes mujeres (Media=41,96, DS=11,14) 

presentaron puntajes significativamente superiores respecto con los adolescentes 

masculinos (Media=39,65, DS=9,83). Además, se encontró que las tres variables 

(rsuicidalidad=0.12, p<0.01), (rsoledad=0.14, p<0.001), (rimpulsividad=0.10, p<0.05) y 

((rconsumodealcohol=0.25, p<0.001) se relacionaron significativamente con la edad. Con 

ello se concluyó que los adolescentes que obtuvieron mayores puntajes en soledad, 

impulsividad y mayor consumo de alcohol presentan más indicadores de suicidalidad. 

Contini et al. (2012) investigaron la predominancia de como el individuo 

percibe su propia soledad y el aislamiento en adolescentes. La investigación presentó 

un diseño descriptivo comparativo, no experimental de tipo transversal. La muestra 

estuvo compuesta por 337 adolescentes de 5to y 6to nivel inicial distribuidos en 

escuelas privadas como públicas de Santiago de Esteros– Chile. La recogida de datos 

se logró por medio del Cuestionario de Aislamiento y Soledad desarrollado por 

Casullo (1998). A través de los resultados se observó que la media de la dimensión 

soledad (Media= 19.83), DE= 5.06) fue inferior en comparación a la dimensión 

aislamiento (Media= 23.53, DE= 5.49).  Además, no se hallaron diferencias 

estadísticamente significativas entre varones y mujeres respecto a los niveles 

obtenido de las variables soledad y aislamiento.  
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1.2.2.    Antecedentes Nacionales 

A nivel nacional, Ezeta (2019) mediante su investigación se buscó examinar 

la relación entre los sentimientos de soledad, emocional y social y las estrategias de 

afrontamiento. La investigación presenta un diseño no experimental, tipo transversal 

con un diseño descriptivo-correlacional”. La muestra estuvo compuesta por 184 

estudiantes tanto varones como mujeres distribuidos en 3 instituciones educativas 

públicas de Chincha Alta - Perú. Para la recolección de datos de la primera variable, 

se utilizó la escala de soledad de Jong Gierveld estandarizada para adolescentes por 

Ventura-León y Caycho (2017), mientras que para la segunda variable se utilizó la 

Escala de afrontamiento adolescentes (ACS) estandarizada por Caycho (2014). Los 

resultados mostraron que el 64.16% de la muestra presenta un grado de soledad 

moderado mientras que solo un 6,29% grado severo. En cuanto a la correlación, 

existe una relación significativa entre el estilo de afrontamiento no productivo y el 

sentimiento de soledad, especialmente con la soledad emocional (r= ,511, p<.001). 

Asimismo, al comparar el sentimiento de soledad respecto al sexo, no se hallaron 

diferencias estadísticamente significativas (p>0.05). 

Valencia (2019) realizaron una investigación cuya finalidad fue determinar 

la relación entre las habilidades sociales y la soledad en adolescentes. La 

investigación presentó un diseño descriptivo correlacional. La muestra estuvo 

conformada por 151 adolescentes cuyas edades estuvieron comprendidas entre 13 y 

16 años pertenecientes de segundo a quinto de secundaria de un colegio privado de 

Lima Sur – Perú. Para la recolección de información se decidió utilizar el 

Cuestionario de Habilidades sociales desarrollada por Olivia et al (2012) y el 
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Cuestionario de Soledad creado por Richaud y Sacchi (2004). No se halló que 

existiera diferencias significativas entre las dimensiones habilidades comunicativas, 

déficit familiar e inadecuación personal (p1=,194, p2= ,525, p3= ,187; p>,05) según 

el sexo. Además, se encontró una relación entre las variables, débil y directa entre 

horas de uso y el déficit familiar (r=.28, p<.05) se concluye que a mayor uso de horas 

en redes existirá mayor déficit familiar. 

Cuny (2001) realizó una investigación con el objetivo comparar el 

sentimiento de soledad y la actitud ante la soledad en adolescentes universitarios. La 

investigacion presentó un diseño descriptivo comparativo. La muestra estuvo 

conformada por 343 estudiantes pertenecientes a 1er y 2do año de una carrera 

universitaria de Lima – Perú cuyas edades oscilaba de 16 a 21 años. El medio por el 

cual se registraron los datos fue el Louvain Loneliness Scale for Children and 

Adolescents (LLCA) desarrollada por Marcoen (1993). La comparación mostró que 

existen diferencias significativas en función al nivel de estudios y relación con los 

amigos, la cual pertenece a Soledad (Z=-5,43, p<.05). En cuanto al sexo se concluyó 

únicamente que existe diferencias significativas en dimensión de aversión a la 

soledad, siendo las mujeres quienes presentaron puntuaciones más elevadas (Z=-2.48, 

p<.01). En cuanto a las correlaciones se encontró que existe una correlación positiva 

baja entre la edad y soledad en relación a los amigos (r=.018, p<.01). 

Bacilio y Ledesma (2017) realizaron un estudio teniendo como objetivo 

establecer la relación entre el control psicológico parental y la soledad en 

adolescentes. Los participantes fueron alumnos de primer a quinto año de secundaria 

cuyas edades estuvieron comprendidas de 12 a 17 años provenientes de dos colegios 
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privados de Lima metropolitana. El diseño fue correlacional ya que busca saber cómo 

se comporta una variable conociendo a la otra. Los instrumentos utilizados fueron la 

escala de control psicológico orientado a la dependencia y control psicológico 

orientado al logro para mediar la primera variable mientras que para la soledad se 

requirió el uso de la escala de soledad para niños y adolescentes (LACA) elaborado 

por Marcoen, Goossen y Caes, 1987). Los resultados mostraron que el factor aversión 

por la soledad obtuvo correlación positiva solamente para el componente de control 

psicológico orientado al logro, madre y padre (r1=.21** y r2=.109**, p<.01) y a la 

dependencia en relación a la madre (r=.239**, p<.01). 

Chambi y Villanueva (2018) analizaron la relación entre asilamiento, soledad 

y habilidades sociales en estudiantes de secundaria. Los participantes fueron 136 

estudiantes de 11 a 16 años, ambos sexos y cuya característica fue que presentar 

condiciones socioeconómicas bajas de la región de Miraflores en el departamento de 

Arequipa. La investigacion tuvo un diseño de tipo no experimental transversal 

correlacional causal. Los instrumentos utilizados fueron el cuestionario de soledad y 

aislamiento elaborado por Casullo, y para las habilidades sociales se recurrió la 

batería de socialización BAS – 3. Los resultados relevantes se encontraron que un 

3.3% de los adolescentes reportaban experimentar soledad mientras que el 4.9% 

aislamiento. Con ello se concluyó que los estudiantes quienes experimentan intensos 

niveles de soledad no son tomados en cuenta por sus pares. Por otro lado, existe una 

correlación positiva estadísticamente significativa entre la escala CAS y la escala de 

consideración con los demás (r=-,782, p=,034) y la escala de autocontrol (r=-,782, 

p=,034) ambas del BAS 3. 
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1.3. Objetivos 

1.3.1.    Objetivo general 

Describir el sentimiento soledad en estudiantes de secundaria de una institución 

educativa publica de Lima metropolitana 

1.3.2.    Objetivo especifico 

Comparar el sentimiento de soledad emocional según sexo en estudiantes de 

secundaria de una institución educativa publica de Lima metropolitana. 

Comparar el sentimiento de soledad social según sexo en estudiantes de secundaria 

de una institución educativa publica de Lima metropolitana. 

Comparar el sentimiento de soledad emocional según tipo de familia en estudiantes 

de secundaria de una institución educativa publica de Lima metropolitana. 

Comparar el sentimiento de soledad social según tipo de familia en estudiantes de 

secundaria de una institución educativa publica de Lima metropolitana. 

Comparar el sentimiento de soledad emocional según grado de estudio en estudiantes 

de secundaria de una institución educativa publica de Lima metropolitana. 

Comparar el sentimiento de soledad social según grado de estudio en estudiantes de 

secundaria de una institución educativa publica de Lima metropolitana. 
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1.4.      Justificación 

Teóricamente, se tiene como propósito proveer literatura actualizada de carácter 

científica académica sobre el sentimiento de soledad con miras a sentar las bases necesarias 

hacia futuras investigaciones orientadas especialmente en la población adolescente, ya que 

existe una escasez de referencias en nuestro medio. Asimismo, se busca que se le otorgue la 

importancia debida, buscando generar interés en las nuevas generaciones de investigadores, 

ahondando en otros alcances especialmente en estudios longitudinales 

En cuanto al nivel metodológico, se pretende realizar un análisis de las propiedades 

psicométricas de la escala de soledad De Jong Gierveld, contemplando las medidas 

necesarias para su óptima utilización dentro de la población adolescente. Pretendiendo 

además que se realicen en futuras investigaciones la relación con variables como el estilo de 

apego, depresión, actitudes hacia el consumo de alcohol, agresividad, las cuales no se han 

registrado información hasta el día de esta presentación.  

De igual modo se detalla la pertinencia aplicativa, en función a los resultados 

obtenidos se podrán diseñar, implementar y ejecutar talleres, programas preventivos 

promocionales que busquen la resolución efectiva que tiene la soledad en esta etapa, las 

cuales busquen garantizar una postura más adaptativa a los efectos generados. 
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1.5. Hipótesis  

Existen diferencias estadísticamente significativas del sentimiento de soledad 

emocional según sexo en estudiantes de secundaria de una institución educativa publica de 

Lima metropolitana. 

Existen diferencias estadísticamente significativas del sentimiento de soledad social 

según sexo en estudiantes de secundaria de una institución educativa publica de Lima 

metropolitana. 

Existen diferencias estadísticamente significativas al comparar el sentimiento de 

soledad emocional según tipo de familia en estudiantes de secundaria de una institución 

educativa publica de Lima metropolitana. 

Existen diferencias estadísticamente significativas al comparar el sentimiento de 

soledad social según tipo de familia en estudiantes de secundaria de una institución educativa 

publica de Lima metropolitana. 

Existen diferencias estadísticamente significativas al comparar el sentimiento de 

soledad emocional según grado de estudio en estudiantes de secundaria de una institución 

educativa publica de Lima metropolitana. 

Existen diferencias estadísticamente significativas al comparar el sentimiento de 

soledad social según grado de estudio en estudiantes de secundaria de una institución 

educativa publica de Lima metropolitana. 
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II. Marco teórico 

2.1. Bases teóricas 

2.1.1. Sentimiento de soledad 

Definiciones. El constructo soledad se ha plantado adecuadamente como 

experiencia, acompañó y acompañará al hombre desde su existencia hasta su remota 

desaparición. El comienzo de la investigacion empírica del sentimiento de soledad 

se logró a través de los esfuerzos realizados por Weiss (1997). Este autor planteaba 

la existencia de dos tipos de soledad. La primera es la soledad de tipo emocional, la 

cual surge a causa de la ausencia de apego, se produce por la pérdida de la relación 

de intimidad con un padre, madre, pareja y/o hijos. Mientras que el segundo tipo de 

soledad planteado, es la soledad de tipo social, esta se relaciona mucho más con la 

falta de una red social de apoyo, aquí podría incluirse a los amigos y/o vecinos. El 

autor agrega que la soledad de tipo social puede provocar la aparición de la soledad 

de tipo emocional. 

En modo de resumen estos dos tipos de soledad, se podría esclarecer de la 

siguiente forma, la soledad emocional se ve reflejada en la relación con la familia, 

mientras que la soledad social, con sus pares en un contexto determinado, aunque 

ambos tipos se deben abordar desde posturas distintas (Carbajal y Caro, 2009). 

McWhirter (1990) consideró pertinente incluir 3 características para facilitar 

la comprensión de la soledad. 

a) La primera, está relacionada como una experiencia estresante. 
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b) La segunda puede evidenciarse en presencia o ausencia de relaciones 

con otros. 

c) Mientras que la última característica se asocia en un espacio temporal. 

Además de estas características el autor señaló que la soledad debe ser 

contemplada como un constructo complejo y con ello ser evaluada desde distintos 

niveles. Por su parte Rokach y Brock (1998) argumentaron que las experiencias de 

la soledad transcurren por estas etapas: 

a) Dolor y conciencia de algún problema 

b) La negociación 

c) Alarma 

d) Búsqueda de alguna causa 

e) La aceptación  

f) El afrontamiento del hecho 

Al igual que la propuesta de Weiss (1974) las autoras realizan una diferencia 

de la tipología cuyas diferencias son claves. La soledad esencial esta atribuida a 

factores en el ámbito de la personalidad y desarrollo, la cual es experimentada como 

una falta de conexión, esta sensación de desconexión es el resultado de rupturas 

tempranas de apego, se llega a considerar este tipo de soledad como un rasgo de la 

personalidad. Por otro lado, el segundo tipo, es la transitoria o reactiva, la cual suele 

producirse por una dinámica de interacción dentro de una relación de pareja, Lo 

común de ambos tipos es la duración. 
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Otros autores realizan distinciones de los tipos de soledad. Siendo el primero, 

de carácter positivo y se refiere a una retirada voluntaria (contemplación temporal) 

del contacto social con el propósito de realizar metas, reflexionar, meditar y 

desarrollo de habilidades, y/o conexión con la espiritualidad. Mientras que un 

segundo tipo, se da a través de la interrelación de aspectos positivos como negativos. 

Aun así, Moustakas (1961) describió una soledad de tipo existencial como parte 

inherente e inevitable de la vida humana, la cual implica una confrontación con uno 

mismo durante periodos críticos, un periodo interno caracterizado por la 

incertidumbre, con sensación de aislamiento incluso cuando la red se encuentra a su 

disposición. Al final de este proceso se le ha proporcionado una via de crecimiento a 

nivel personal, el poder e inspiración. El tercer tipo de soledad se refiere a una 

sensación desagradable al evidenciar una falta de relaciones personales, como la que 

se ha formulado al inicio y la cual es una concepción dada en este trabajo. Este es el 

concepto de soledad que hoy en día se utiliza con mucha mayor frecuencia y la cual 

es la que se adapta a la experiencia cotidiana del sentimiento de soledad. 

Fuera de lo expuesto previamente se ha considerado también a la soledad 

como una construccion compleja que incluye tres dimensiones estrechamente 

relacionadas. La soledad intima, la soledad relacional y la soledad colectiva 

(Hawkley et al, 2005; Hawkley et al, 2012). Estas dimensiones comparten lo que se 

considera el espacio de atención (Hall, 1963). La soledad intima se relaciona con el 

concepto de soledad de tipo emocional, como también al concepto grupo de apoyo, 

los cuales el sujeto asiste durante una crisis. La soledad relacional mantiene una 

relación con el concepto de soledad de tipo social y con el concepto de grupo de 
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simpatía. Mientras que la soledad colectiva hace referencia a las redes sociales 

valoradas esta es considerada la red activa (Weiss, 1973, Dumbar, 2014). 

 Como ya se había señalado es necesario diferenciar dos conceptos que suelen 

ser equiparables sin embargo provienen de distintas razones, el aislamiento social 

denota características objetivas de una situación y se refiere a la ausencia de las 

relaciones con otras personas (Cornwell y Waite, 2009). Mientras que el aislamiento 

mide la escasez de contacto con el resto de personas y además de una relación con 

los recursos de salud, la soledad es una percepción de desapego asociada 

potencialmente con estados emocionales por ejemplo indicadores de depresión.  Un 

ejemplo serio, las personas pueden sentirse solas incluso si estan casadas, 

cohabitando o conviviendo con alguien, y ese sentimiento puede estar menos 

relacionado con la ausencia de apoyo practico que con el aislamiento real (Eloviano 

et al., 2017). 

Para complementar las diferencias entre ambos constructos, se podría 

precisar que la soledad refleja la evaluación cognitiva-subjetiva de una persona en su 

participación social. 

Manteniendo la coherencia tanto conceptual como metodológica se describirá 

a la soledad desde el modelo propuesto por De Jong Gierveld (1987) el cual plantea 

que la soledad es una situación que el individuo percibe como desagradable y/o 

inadmisible, dentro de ellos las relaciones que el sujeto posee no logra satisfacer lo 

que espera, debido a que no se ha generado un cierto grado de intimidad. Para esto 

se considera como el sujeto percibe, evalua y experimenta estas relaciones tanto 

cuantitativa como cualitativamente, siendo esta última determinante. 
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A medida que se avanzó en las investigacion se logró concebir a la soledad 

como un fenómeno multidimensional. 

Para Montero et al. (2001) considera que el modelo planteado por De Jong 

Gierveld (1987) destaca cuatro aspectos importantes 

a)  Características descriptivas de la red social tanto las relaciones íntimas 

como las relaciones con conocidos, parientes extendidos. 

b)  Estándares de relación. 

c)  Características de la personalidad, tales como la autoestima la timidez, 

ansiedad e introversión. 

d)  Características de fondo, por ejemplo, género y salud. 

2.1.2. Enfoque de estudio de la soledad 

Enfoque de las necesidades sociales 

Según Weiss (1973) se considera a la soledad como una situación 

angustiante sin la expresión o percepción de una gratificación en el proceso, 

lo cual deriva a una necesidad básica insatisfecha. Además, la soledad tiene 

una relación estrecha con el contexto en la cual se desarrolla las evaluaciones. 

El autor agrega que, si bien parece un fenómeno aislado, el transcurso durante 

la vida prosigue un ritmo normal, cada persona indistintamente de su edad, 

sexo u otras características sociodemográficas logra experimentarla 

(Yanguas et al., 2018). 
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Continuando con la propuesta de Weiss (1973) propuso una distinción 

de los diferentes tipos de disposiciones que pueden ofrecer diferentes 

relaciones: 

a) El apego 

b) La integración social 

c) Tranquilidad de valor 

d) Orientación 

Este enfoque se centra principalmente en el papel de las influencias 

tempranas en el desarrollo y mantenimiento de la soledad (Heinrich y Gullone, 

2006). Ante ello Heatley (2017) considera que la subjetividad de las 

evaluaciones que realiza el sujeto sobre sus relaciones, no se había convertido 

en un tema de investigacion hasta desarrollarse el modelo de la discrepancia 

cognitiva. 

Enfoque de la discrepancia cognitiva 

El estudio de la soledad mediante este enfoque renovó el interés de la 

comunidad científica, lo que llevó a realizar una gran suma de investigaciones. 

Se propone que la soledad es un fenómeno cognitivo subjetivo que surge de 

la discrepancia entre lo que un sujeto desea de su red social y lo que obtiene 

en realdad. 

Además, este modelo maneja dos grandes premisas. La primera, que 

las evaluaciones realizadas dependen de condiciones internas, como estas son 

percibidas y posteriormente evaluadas y no por factores externos como la 
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presencia o ausencia de otras personas (Perlman y Peplau, 1982). La segunda 

premisa profundiza en lo que el sujeto espera y lo que este obtiene de la 

relación social y no considerando como base las necesidades sociales 

afectivas insatisfechas. 

Una contribución importante de este enfoque es que permite 

explícitamente la posibilidad de que dos personas con experiencias de 

relaciones sociales similares y estas puedan ser medidas logren tener 

reacciones subjetivas muy diferentes a esas experiencias (Weeks y Asher, 

2012). 

Enfoque evolutivo 

Bajo este enfoque la soledad es descrita como un constructo biológico, 

al igual que el anterior enfoque, aquí también se destacan dos premisas 

básicas pero importantes- La primera concibe a la soledad como un fenómeno 

evolutivo adaptativo. Para ello, se define a la soledad como una clase de 

alarma que se activa ante la pérdida o empobrecimiento de relaciones sociales 

y se desactiva ante la aparición o sustitución de esas mismas o nuevas 

relaciones que se van desarrollando (Cacioppo et al., 2006). Además, esta 

propuesta agrega que existe una interacción de factores internos como 

externos (Heatley, 2018). 

Para Hurst (2009) la soledad debería cumplir algunos requisitos como 

que debe representar alguna ventaja para la reproducción y/o supervivencia, 
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y la capacidad de transmitirse de una generación a otra, para ser considera 

como un mecanismo adaptativo. 

2.1.3. Factores relacionados a la soledad 

Como plantea Hawkley et al. (2008) los factores pueden ser divididos en 

distales y proximales. Siendo la primera, una serie de factores que van a configurar 

la condición de vida, y a consecuencia afecta el nivel de integración, aquí se puede 

incluir los factores demográficos como los socioculturales, por ejemplo, la edad, el 

género, el nivel educativo, como también los rasgos de personalidad. Mientras que 

los factores proximales, describen el nivel de integración social, en tamaño, 

composición y el funcionamiento de la red la cual cuenta la persona. 

Factores individuales 

Sexo. Estudios previos han sido poco consistentes a la hora de determinar las 

diferencias de la soledad en función del sexo en la adolescencia. Algunos estudios en 

Latinoamérica no encontraron diferencias (Contini, 2012. Van Roekel, 2014, Ezeta, 

2019). Mientras que otros estudios realizados en Europa y Asia, se encontraron 

diferencias al respecto (Cuny, 2001, Cheng, 2002, Salimi, 2011, 2012, Salvo y Castro, 

2013, Wedaloka, 2019). En cuanto a estas diferencias, los niños y niñas experimentan 

las relaciones sociales de manera diferente, siendo las niñas quienes experimentan e 

informan recibir cariño, afecto, cercanía y aceptación, (JobeShield et al., 2011). 

Sumado a lo anterior, Okun y Keith (1998) reportó que las mujeres logran una 

red social más amplia y activa, lo que serviría como un factor protector contra la 

soledad, sin embargo, al vivir más. Durante la vejez, las mujeres se ven afectadas por 
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la viudez, es por ello que logran experimentar con un cierto grado a un mayor 

producto de esta perdida. 

Para Barreto et al. (2020) concluyó que los hombres no logran admitir que se 

sienten solos, lo que generaría un gran sesgo en los resultados de muchas las 

investigaciones hasta la fecha, ya que aún sigue siendo un estigma para la sociedad 

que un hombre se muestre vulnerable ante tales experiencias. 

Por otro lado, Zebhauser et al. (2013) hallaron que, aunque los niveles de 

soledad eran distribuidos equitativamente entre hombres y mujeres, la soledad tuvo 

un impacto perjudicial solo en la salud mental de los hombres. 

Edad. La soledad se experimenta a lo largo de la vida, sin embargo, cada 

situación que la origina puede ser diferenciada según la situación vividas en estas 

etapas. De acuerdo con Qualter et al. (2015) cada fuente de provoca la soledad suelen 

estar divididas en dos, la amistad entre compañeros y el grupo de compañeros. 

Durante la primera infancia como señala Bigelow (1977) la importancia que se 

le atribuía al contacto físico entre pares, que se vinculaba con la niñez, pasa a la 

busque de una amistad, la cual implicaría ser una fuente de validación, comprensión 

autoevaluación y empatía. Durante esta transición se empieza a desarrollar una clase 

de expectativa sobre las relaciones, por lo tanto, esta valoración deja de ser 

únicamente cuantitativa siendo así reemplazado por la valoración cualitativa. 

En cuanto a la otra fuente de soledad, la exclusión, la victimización por los 

compañeros se ha relacionado con la soledad durante la niñez (Kochenderfer-Ladd y 

Wardrop, 2001). A medida que el individuo crece y se relaciona con sus pares existe 
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una cierta preocupación por ser aceptado, esto implica que existen dos situaciones, 

la más desfavorable para el individuo, el ser rechazado, y por otro lado, ser aceptado, 

siendo que la primera se relaciona con la experiencia de la soledad (Gifford-Smith y 

Brownell, 2003). 

Comúnmente durante la adultez, tanto hombres como mujeres logran 

vincularse y generar una relación ma estable, lo cual posiblemente produciría un 

futuro matrimonio y/o convivencia, ante ellos se ha demostrado que estas dos logran 

ser un factor protector contra la soledad. El matrimonio y otros tipos de estructuras 

de filiación proporcionan cohesion, sentido de pertenencia y protección contra la 

soledad (De Jong Gierveld, 1998).  Por ello la calidad de relación conyugal será 

necesario para menguar los efectos de la soledad, mientras que la falta de amistades 

más íntimas o una relación romántica también generan la experiencia de soledad 

(Qualter et al., 2015). 

Durante la vejez el aislamiento como la soledad son esencialmente 

problemáticas propias de la edad, en esta etapa se caracteriza por una disminución en 

los recursos económicos y sociales, la muerte de familiares y la del propio cónyuge, 

como también los cambios en la estructura familiar (Courtin y Knapp, 2015). La 

soledad es un importante factor de riesgo, la aparición de deseos de la propia muerte 

es algo común en personas mayores de 50 años (Ayalon y Shiovitz-Erza, 2011). 

Algunos de los factores de riesgo que pueden conducir a la soledad durante la 

vejez son: 
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Transiciones 

a) Duelo 

b) Jubilación 

Características personales 

a) Ser una persona mayor de 75 años 

b) Pertenecer a una comunidad de minoría étnica 

c) Pertenecer a una minoría 

Salud y Discapacidad 

a) Mala salud 

b) Inmovilidad 

c) Deterioro cognitivo 

d) Deficiencia sensorial 

e) Deficiencia sensorial dual 

 

Geográfica 

a) Falta de acceso a recursos 

b) Localidades caracterizadas por altas tasas de delincuencia 

En cuanto a las características propias que se van a desarrollar durante la 

adolescencia, será pertinente realizar la separación, con el objetivo de profundizar en 

los factores que conllevan a experimentar soledad. 
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Salud. Se informa que la soledad experimentada durante la infancia está 

relacionada con la presión alta, colesterol, la obesidad y depresión en la adultez 

(Cacioppo et al., 2010) 

Se ha demostrado además que la soledad está asociada con un mayor riesgo 

de presentar afecciones de la salud física, como la obesidad, resistencia vascular, 

inmunidad disminuida, alcoholismo (Cacioppo et al., 2009). 

La evidencia indicia que si bien la soledad, aumenta el riesgo de presentar 

depresión, se debería considerar tanto a la soledad como a la depresión, experiencias 

separadas (Vander-Weele, et al., 2011). La soledad predice la progresión de la 

sintomatología depresiva pasado un año, pero los síntomas depresivos no predicen 

aumentos de la soledad durante ese mismo tiempo (Cacioppo et al., 2020). 

A través de un estudio longitudinal se evidenció que la soledad es un factor 

de riesgo independiente para depresión, controlando una serie de covariables como 

características demográficas, estado civil, aislamiento social y factores de riesgo 

psicosocial (Cacioppo et al., 2010). 

Otros estudios destacan que la soledad es en realidad un precursor importante 

de la depresión a lo largo de la adolescencia (Fontaine et al., 2009. Qualter et al., 

2010). Es preciso señalar nuevamente que el concepto de asilamiento mide la escasez 

de contacto con otras personas y los recursos de salud relacionados, mientras que la 

soledad es una percepción de desapego asociada potencialmente con estados 

emocionales como los síntomas depresivos. Por ejemplo, las personas pueden 
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sentirse solas incluso si estan casadas o viviendo con alguien y ese sentimiento puede 

estar menos relacionado con la ausencia de apoyo practico. 

Yaguas et al (2018) señaló que el impacto de la soledad sobre la salud, podría 

contribuir a la alteración del funcionamiento celular, aumento de la resistencia 

vascular, accidentes cerebro vasculares, hipertensión y a un aumento de 

enfermedades específicas como la depresión. 

Robert et al., 1998) menciona que la soledad es la principal razón por la cual 

los adolescentes tengan intentos de suicidios, agrega además que el suicidio es 

consecuencia plena de la soledad, debido a que los individuos se perciben solos y 

sienten que es una forma de escapar (Killeen, 1998). 

Relaciones familiares. Mientras que una familia presente menores niveles de 

cohesion familiar y menores niveles de esperanza, promueven y predicen niveles más 

altos de soledad (Sharabi et al., 2012). Esta cohesion está vinculada a otras áreas del 

funcionamiento fuera de la familia, por ejemplo, rendimiento académico (Feldman, 

Finay y Margalit, 2018). 

Asimismo, durante la adolescencia, los padres ocupan una posición central 

en la red personal de los adolescentes, sin embargo, esta posición se ve desplazada 

progresivamente por la posición que ocupan los amigos (Meeus y Dekovic, 1995). 

Como señaló Weiss (1973) la orientación puede ser exclusivamente ofrecida por los 

padres mas no por el grupo de pares. Es por ello que los padres constituyen un 

contexto interpersonal importante (Maes et al, 2016). 
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Las experiencias con los padres durante la adolescencia darán inicio a 

modelos que podrían ser generalizados a otros contextos (Scharf et al, 2011). Para 

Antognoli (2000) la conexión filio parental y la estructura familiar son predictores 

evidentes de soledad. Del mismo modo Goosby (2012) señala que el apoyo de los 

padres compensa el impacto de la soledad. 

Relaciones no familiares. Los jóvenes que son muy queridos y perciben 

apoyo por parte de sus amigos tienen menos probabilidades de informar sentirse 

solos. Por ello que el apego a la escuela o grado en que los jóvenes se sienten 

conectados a las personas dentro de su escuela, llegaría a ser un factor protector 

(Goosby, 2013). 

Los adolescentes que experimentan poco contacto con sus compañeros y 

amigos tendrían poca confianza en sí mismo y presentarían sentimientos de 

insuficiencia (Wadell, 1984). Es por ello que la amistad entre pares ocupa un rol 

importante, principalmente por brindar apoyo social (Argyle, 1987). Para Cheng y 

Furnham (2002) las interacciones sociales son sumamente importantes para reducir 

la soledad. 

Asimismo, la calidad hace referencia a la calidad de interacción para 

mantener el vínculo, esto debe considerar a la intimidad, el cariño y el compañerismo 

(Furman y Burhmester, 1992). La soledad afecta la calidad de amistad de dos formas 

tanto negativa como positiva, la primera estaba relacionada con las habilidades 

sociales deficientes y sesgos negativos en función de la amistad, mientras que la 

segunda, promueve a la búsqueda de conexiones cercanas. 
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Contexto Socioeconómico. Aquellas personas con un menor nivel 

socioeconómico se encuentran frecuentemente solas (Montalván y Rodríguez, 2018). 

Sin embargo, se observó que la soledad puede también presentarse en personas con 

un nivel socioeconómico alto. Como menciona Direkvand-Moghadam et al. (2020) 

estas diferencias son productos de la asociación con la analfabetizacion. 

Además, la pobreza está asociada a un aumento de la prevalencia de la 

fragilidad social, esta a su vez se asocia la soledad, la funcionalidad y el género. 

Siendo la soledad la que contribuye más al índice de fragilidad social. Mientras 

mayor sea el grado de fragilidad social tendrá mayor asociación con la discapacidad. 

Por ello Bunt et al. (2017) la fragilidad social se conceptúa como un continuo 

riesgo de perder o haber perdido recursos sociales sino también ausencia de 

actividades, una falla en mantener relaciones cohesivas, participación social y 

habilidades de autogestión. Esta fragilidad social puede ser explicada desde la teoría 

de las funciones de la producción social (Lindenberg, 2013). 

 

2.1.4. La soledad en la adolescencia 

La adolescencia se caracteriza por presentar diversas transiciones desde lo 

biológico a lo social, estas transiciones generan una gran inestabilidad y a su vez 

genera una gran cantidad de estrés para aquellos que lo experimentan Es en esta etapa 

donde la relación con los compañeros se vuelve aún más complejas, el y la 

adolescente posee una mayor preocupación por el status social (Van Roekel et al., 

2014) y también se genera un interés por las relaciones románticas (Collins et al., 
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2009). Por ello Larson et al. (1996) señalaban que la adolescencia estaba cargada de 

gran tensión debido a la discrepancia entre la necesidad de pertenecer y la propia 

individuación. 

Esto genera que la soledad experimentada durante esta etapa sea un factor 

estresante importante, que causa graves consecuencia tanto en la salud física como 

mental (Goosby et al., 2013). El sentimiento de soledad experimentada durante la 

adolescencia produce un aumento en la probabilidad de experimentarla nuevamente 

en la adultez temprana, llegando incluso a desarrollarse una soledad severa (Lin y 

Chiao, 2020). 
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III. Método 

3.1. Tipo de investigación 

La presente investigación tuvo un diseño no experimental de enfoque cuantitativo 

con alcance descriptivo comparativo (Ato y Vallejo, 2015). Siendo la primera caracterizada 

por una nula manipulación de la variable, sentimiento de soledad (emocional – social). 

Asimismo, la investigación se realizó en un tiempo determinado. Además, se caracteriza 

porque se examina la relación entre variables, obteniendo las diferencias existentes entre dos 

o mayor grupo de personas, teniendo en cuenta las situaciones diferenciales creadas por la 

naturaleza o la sociedad. 

3.2. Ámbito temporal y espacial 

La investigación se llevó a cabo en I.E. 0033 Virgilio Espinoza Barrios ubicado en 

el distrito de Huachipa en el departamento de Lima, durante los meses de agosto del año 

2020 hasta culminar el mes de marzo del año 2021. En cuanto a la recolección de datos se 

realizó en función a un cronograma aprobado por la institución realizado a el mes de 

diciembre del 2020. 

3.3 Variable 

3.3.1 Variable: Sentimiento de Soledad 

Definición conceptual 

El sentimiento de soledad, descrita como experiencia, es percibida como 

desagradable, la cual es producto de la evaluación de las relaciones existentes del 

sujeto, estas no son necesariamente percibidas de igual forma en todos los sujetos. 
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Puede ser experimentada durante todo el ciclo vital y no está bajo control de las 

condiciones socioculturales ni demográficas (De Jong Gierveld y Van Tilburg, 2010). 

Definición operacional de medida 

El sentimiento de soledad se ha medido a través de las puntuaciones obtenidas por la 

escala de soledad De Jong-Gierveld y Kamphuis (1985) adaptada para adolescentes peruanos 

por Ventura et al. (2017). 

Tabla 1 

Operacionalización de la variable sentimiento de soledad 

Dimensiones Definición Items  Niveles Tipo de Respuesta 

Soledad Emocional 
Se ve reflejada en relación 

con la familia 
1, 4, 7, 8 y 11 No solos 

Leve 
Moderado 

Severo 
 

1: Mas o menos / No 
0: Si (ítems inversos) 

Soledad Social 
Se ve reflejada en la 

relación con sus pares en 
un contexto determinado 

2, 3,5,6,  9 y10 
1: Mas o menos / Si 
0: No (ítems directos 

 

3.3.2. Variables de control 

Sexo: Esta variable hace referencia a la existencia de diferencias y 

características biológicas, anatómicas, fisiológicas y cromosómicas entre los 

humanos, con ello parte la categoría hombre y/o mujer; innatas porque venimos con 

ella y universales, es decir, comunes a todas las sociedades y culturas y son 

inmodificables. 

Tipo de Familia: conjunto de personas que integran y mantienen lazos 

consanguíneos o afines, las cuales pueden cohabitar o no durante un periodo de 
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tiempo, es considerada un microorganismo social que favorece a una específica 

conformación de ideales en la socialización de sus miembros (Hernández, 2009). 

Grado de estudio: De acuerdo a la matrícula y consecución de los puntos previos a 

considerar dentro de la malla curricular previamente aprobado 

3.4. Población y muestra 

3.4.1. Población  

La población del estudio está integrada por estudiantes de secundaria pertenecientes 

tanto a grados como sección de 1ero a 5to de secundaria cuyas edades comprenden desde 

los 10 a 18 años en la I.E. 0033 Virgilio Espinoza Barrios ubicado en La Capitana – 

Huachipa. 

3.4.2. Muestra 

Se empleó un muestreo de carácter no probabilístico de tipo intencional, por su 

referencia a las características de los participantes y por la accesibilidad son las necesarias 

para realizar los análisis (Bisquerra, 2016). En función a ello se logró contar con 314 

estudiantes de secundaria. En la Tabla 2, se logra observar como se ha distribuido la muestra 

según sexo, tipo de familia y grado de estudio. 

Tabla 2 

Distribución de la muestra según sexo tipo de familia y grado de estudio 

Sexo F % 
Hombre 128 40,8 
Mujer 186 59,2 
Grado F % 

1ero 48 15,3 
2do 74 23,6 
3ro 63 20,1 
4to 57 18,2 
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F: frecuencia 

Se tuvo en cuenta como criterios de inclusión a aquellos estudiantes que hayan 

ingresado al enlace Google Forms como también que estos mismos estén habilitados y 

matriculados año académico 2020 y para culminar, que sus edades oscilen entre 10 a 18 

años. Mientras que los criterios de exclusión se consideraran fuera de la participación a 

aquellos que presenten dificultades para la compresión de las instrucciones como también a 

aquellos que no asistan durante el día de la evaluación programada. 

 

3.5. Instrumentos 

3.5.1. Cuestionario sociodemográfico 

El cuestionario sociodemográfico se elaboró con el objetivo de recolectar 

información tanto sexo (hombre – mujer), tipo de familia (Nuclear – Extensa – Monoparental 

– Reorganizada – Acogida) y el grado de estudio de los participantes (1ero – 2do – 3ro – 

4to – 5to). 

3.5.2. Escala de soledad De Jong Gierveld 

El sentimiento de soledad se midió a través de la Escala de Soledad de De Jong-

Gierveld, elaborada por De Jong-Gierveld y Kamphuis (1985) con el propósito de evaluar 

sentimientos de grado severo de soledad experimentada, así como sentimientos de soledad 

menos intensos en adultos mayores. Inicialmente se desarrolló una escala multidimensional 

5to 72 22,9 

Tipo de familia F % 

F. Acogida 12 3,8 
F. Extensa 110 35,0 
F. Monoparental 40 12,7 
F. Nuclear 125 39,8 
F. Reorganizada 27 8,6 
Total 314 100,0 



 

 

 

 

45 

de la soledad compuesto por 34 ítems. Sin embargo, a partir de una revisión a través de una 

muestra piloto los resultados arrojados mostraron que esos 34 ítems median principalmente 

sentimientos severos de soledad, lo cual se llevó a desarrollar una escala unidimensional de 

11 ítems a partir de estos, lo cual pudieran englobar no solo su severidad máxima sino 

también la presencia de esta. Asimismo, la escala cumplió con los criterios del modelo 

logístico dicotómico de Rasch. 

En cuanto a la confiabilidad, estos autores reportaron una confiabilidad de la escala 

en un rango de 0.80 a 0.90 (alfa de Crombach). Mientras que la homogeneidad de la escala 

varía entre estudios con el valor típico de Loevingers en el rango de 0.30 a 0.50. Se menciona 

que el valor aumenta en función del tipo de aplicación, señalando que la aplicación por vía 

correo presentó mayores valores de ajuste que la aplicación presencial. 

3.5.2.1 Escala de soledad De Jong Gierveld para adolescentes 

Como se mencionó anteriormente se buscó un instrumento que contara con las 

propiedades psicométricas adecuadas, por tal razón se recurrió a la escala de soledad De Jong 

Gierveld la cual cuanta validación y estandarización al contexto peruano con la población 

adolescente. La prueba mostró que sus índices de ajustes tanto el CFI como RMSEA fueron 

aceptables. De igual forma la confiabilidad a través del coeficiente omega presentó un nivel 

aceptable y bajo. Y por último la escala presentó una estructura bidimensional oblicua 

(Ventura-León y Caycho, 2017). 

Como mencionan estos autores se siguió las recomendaciones del autor, lo cual se 

buscó la dicotomizacion de las respuestas, otorgando 1 punto, más o menos o no en los ítems: 

1,4,7,8 y 11 (Ítems inversos) y 1 punto a más o menos o Si en los ítems: 2, 3, 5 ,6, 9 y 10 

(Ítems directos). 
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También se realizó una adaptación lingüística de los ítems 1, 2, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 11. 
 

Las instrucciones fueron las siguientes: 
 
Cada enunciado proporciona una clara distinción de estados emocionales. Al leer cada uno 

será necesario marcar la opción con la cual te sientas más identificado en el momento de la 

resolución. 

Si te identificas con la frase, marca en la columna SI.                                                           

Si se parece en algo, marca en la columna MÁS O MENOS. 

Si no te identificas, marca en la columna NO. 

 
Tabla 3 
Ítems de la escala DGLS jóvenes y adultos y la escala DGLS adolescentes 
   

N° 
Item 

Versión de Ventura-León y Caycho (2017) 
para jóvenes y adultos 

DJGLS adaptado para adolescentes 
Versión de Ventura-León y Caycho 

(2017) 

1 
Siempre hay alguien con quien puedo 
hablar de mis problemas diarios.  

Siempre hay alguna persona con 
quien puedo hablar de mis 
problemas 

2 
Echo de menos tener un buen amigo de 
verdad.  

Extraño tener un(a) buen(a) 
amigo(a) verdadero(a) 

3 
Siento una sensación de vacío a mí 
alrededor.  

Siento una sensación de vacío a mí 
alrededor.  

4 
Hay suficientes personas a las que 
puedo recurrir en caso de dificultades  

Hay suficientes personas a las que 
puedo buscar en caso de problemas. 

5 
Echo de menos la compañía de otras 
personas.  

Extraño la compañía de otras 
personas. 

6 
Pienso que mi círculo de amistades es 
demasiado limitado.  

Pienso que la cantidad de 
amigos(as) que tengo son pocos. 

7 
Tengo mucha gente en la que puedo 
confiar completamente.  

Tengo muchas personas en las que 
puedo confiar mucho 

8 
Hay suficientes personas con las que 
tengo una amistad muy cercana.  

Hay suficientes personas con las 
que tengo una amistad muy cercana.  

9 
Echo de menos tener gente a mí 
alrededor.  

Extraño tener gente a mí alrededor.  

10 
Me siento abandonado(a) 
frecuentemente.  

Me siento solo(a) casi siempre.  

11 
Puedo contar con mis amigos siempre 
que lo necesito.  

Puedo contar con mis amigos(as) 
siempre que lo necesito.  
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Otros estudios donde se realizaron las escalas adaptadas para adolescente fue 

utilizada en Ezeta (2019) incluyó un breve análisis de las propiedades psicométricas de la 

escala de soledad De Jong Gierveld, en una muestra de 184 adolescentes cuyas edades 

estuvieron comprendidas entre 16 y 18 años provenientes de 3 instituciones educativas de 

Chincha Alta. La fiabilidad fue explorada a través del alfa de Crombach, asimismo se utilizó 

el KR 20 ya que la prueba fue una escala dicotómica, evidenciando el valor de ,753 con ello 

se puede indicar un grado de confiabilidad   aceptable. 

Para el empleo de la Escala de soledad De Jong Gierveld adaptada para adolescentes 

en la presente tesis se analizó las evidencias de validez y confiabilidad, las cuales se 

describen a continuación. 

3.5.2.1.1. Evidencias de Validez y Confiabilidad 

Como parte del análisis, se evaluó la contribución de cada ítem en la medición, para 

ello se recurrió a la evaluación del coeficiente de Homogeneidad, se asumió como punto de 

corte que la correlación ítem test fuera <.30. Teniendo en cuenta lo anterior, se evidencia 

en la Tabla 4 que el ítem 5 obtuvo una correlación ítem test de .276, la cual es inferior al 

punto de corte indicado, por lo cual se optó por no retener el ítem para los siguientes análisis.  

Tabla 4      

Índice de Homogeneidad de los Ítems de la escala De Jong Gierveld para 
adolescentes 

 

Item M DE Asimetria Curtosis r 

1. Siempre hay alguna persona con quien puedo 
hablar de mis problemas. 

,52 ,50 -0.09 -2.005 ,397 

2.Extraño tener un (a) buen(a) amigo (a) 
verdadero(a). 

,81 ,39 -1.579 0.496 ,352 

3. Siento una sensación de vacío a mi alrededor. ,61 ,49 -0.46 -1.8 ,576 
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4. Hay suficientes personas a las que puedo buscar 
en caso de problemas. 

,49 ,50 0.038 -2.011 ,560 

5. Extraño la compañía de otras personas. ,,86 ,34 -2,083 2,356 ,276 

6. Pienso que la cantidad de amigos(as) que tengo 
son pocos. 

,42 ,49 ,324 -1,907 ,436 

7. Tengo muchas personas en las que puedo 
confiar mucho. 

,56 ,50 -,232 -1,959 ,391 

8. Hay suficientes personas con las que tengo una 
amistad muy cercana. 

,50 ,50 -,013 -2,013 ,441 

9. Extraño tener gente a mi alrededor ,82 ,39 -1,660 ,762 ,301 

10. Me siento solo(a) casi siempre. ,56 ,50 -,258 -1,946 ,544 

11. Puedo contar con mis amigos(as) siempre que 
lo necesito. 

,47 ,50 ,103 -2,002 ,364 

Nota. M = media; DE= desviación estándar; r = correlación ítem-test 
corregida 

      

 

-Análisis de las evidencias de validez en el presente estudio 

La Tabla 5, expone los resultados de la prueba Kaiser-Meyer-Olkin y la prueba de 

esfericidad de Bartlett para la DJGS, se muestra claramente el coeficiente KMO=.792, lo cual 

indica un adecuado nivel, y el test de esfericidad de Bartlett X2=687 a un nivel significativo 

(p<.05), con ello se concluye la muestra provee lo necesario para el análisis factorial. 
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 Tabla 5 

KMO y prueba de Bartlett para evaluar la pertinencia del modelo factorial de la 

escala de soledad De Jong Gierveld para adolescentes 

 

 

En la tabla 6, se observa el desarrollo de la estructura factorial, se procedió con el 

análisis factorial de factorización ejes principales. Se observa una solución factorial de dos 

factores, explicando el 35.1% de la varianza total de los datos. El primer factor reconocible 

presenta un autovalor igual a 2.09 y explica el 20.9 % de la varianza total, el segundo factor 

un autovalor igual a 1.42 y un 14.2 % de la varianza explicada. 

Tabla 6    

Análisis Factorial Exploratorio con Rotación Oblimin de la escala De Jong Gierveld para 
Adolescentes 
Item F1 F2 h 

1. Siempre hay alguna persona con quien puedo hablar de mis 
problemas. 

0.552   0.702 

2.Extraño tener un (a) buen(a) amigo (a) verdadero(a).  0.522 0.723 
3. Siento una sensación de vacío a mi alrededor.  0.482 0.523 

4. Hay suficientes personas a las que puedo buscar en caso de 
problemas. 

0.674  0.502 

6. Pienso que la cantidad de amigos(as) que tengo son pocos.  0.315 0.754 
7. Tengo muchas personas en las que puedo confiar mucho. 0.517  0.736 

8. Hay suficientes personas con las que tengo una amistad muy 
cercana. 

0.481  0.725 

9. Extraño tener gente a mi alrededor  0.663 0.614 
10. Me siento solo(a) casi siempre.  0.488 0.565 
11. Puedo contar con mis amigos(as) siempre que lo necesito. 0.631  0.648 

VP 2.09 1.42   

%V.E. 20.9 14.2  

% V.E.A 20.9 35.1  

     
Prueba de KMO y Barlett 

Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo  ,792 

Prueba de esfericidad de Bartlett X2 687 

 gl 45 

  p <.001 
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Nota: F1= Soledad Emocional;  F2= Soledad Social, h= Comunalidades, VP= valor propio, VE= 
Varianza explicada; V.E.A.= Varianza explicada acumulada 

 

-Evidencias de Confiabilidad 

En la Tabla 7 se muestra las estimaciones de análisis confiabilidad mediante el alfa 

de Cronbach y el Omega de Mc Donald, tanto para la escala total como también para las 2 

dimensiones. Como se puede observar para 10 ítems de la escala total, se obtuvo un .771 

para ambos coeficientes de confiabilidad lo cual indica un nivel confiabilidad “bueno” según 

George y Mallery (2003). 

 

Tabla 7    

Fiabilidad de las puntuaciones de la escala De Jong Gierveld para Adolescentes 

  
Cronbach's 

α 
McDonald's 

ω 
Número de 
elementos 

Soledad total 0.771 0.771 10 

Soledad Emocional 0.709 0.712 5 

Soledad Social 0.693 0.701 5 

        
 
3.6. Procedimiento 
 

Se recurrió a un análisis previo para la elección del tema a investigar dentro de la 

población adolescente, variables que no se hayan sido exploradas, para ello se realizó un 

filtro dentro de los principales repositorios de universidad dentro del territorio peruano, 

llegando como elección de estudio la presente variable. 

Prosiguiendo con ello la primera fase se realizó el contacto con el director de la 

institución educativa pública, la comunicación se dio a través de un mediador, este primer 

contacto tuvo como objetivo informar sobre los detalles de la investigación, tanto los 
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objetivos generales como los específicos. Asimismo, se buscó que esto se mantenga bajo 

reserva debido a que podrían generar sesgos y una anticipación en las respuestas. 

Una vez concertada la reunión y debida aprobación verbal para la ejecución, se 

procedió generar los documentos pertinentes para asegurar la transparencia de la 

investigación, cuyas pautas se presenta los objetivos y finalidades de su aplicación. 

La aplicación de la prueba se realizó bajo la modalidad virtual a través del formulario 

elaborado en Google Forms, y de manera individual con una duración no mayor a 5 minutos. 

Una vez terminada la aplicación en todos los salones se procederá a elaborar la base de datos 

en Excel 2016 para ser posteriormente exportado al programa Jamovi para la correcta 

organización, análisis y tratamiento de los datos. 

3.7. Análisis de datos 

La segunda fase, tuvo como principal objetivo evidenciar que la prueba sea apta para 

proseguir con los objetivos específicos, con ellos se analizó las evidencias de validez y 

confiablidad para el correcto tratamiento de los datos en la investigacion. Una vez realizado 

ellos se buscó determinar la normalidad de las puntuaciones haciendo uso de la Prueba de 

Normalidad de Kolmogorov (K-S), en función del resultado obtenido se procederá a utilizar 

estadísticos pertenecientes a los Paramétricos o los No Paramétricos. Siendo el primer caso, 

si resultase paramétricas, se usará la T de Student (para dos grupos) y ANOVA (para más de 

dos grupos) con el propósito de determinar las diferencias significativas en las puntuaciones 

de las variables según sexo y tipo de familia. Por el contrario, si resultan No Paramétricas, 

se usará la U de Mann-Whitney (para dos grupos) y Kruskal Wallis (para más de dos grupos) 

con el propósito de determinar las diferencias significativas en las puntuaciones de las 

variables según sexo, tipo de familia y grado. 
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3.8. Consideraciones Éticas 

Se llevó a cabo bajo los principios establecidos de la declaración de Helsinki (2017), 

aprobado por la Asociación Médica Mundial. 

1. En todo momento se garantizó el total respeto hacia los participantes antes, 

durante y al finalizar la investigacion. (contemplado en el Articulo 8,20,21 y 22). 

2. Se garantizó que la integridad física como mental de los participantes incluso 

áreas relacionadas a estas se mantengan bajo reserva (Articulo 9). 

3. Asimismo se buscó los medios adecuados tanto digitales como físicos para 

para garantizar la confidencialidad de los datos y resultados (Articulo 24) 

Como también el Código de Ética y Deontológica (2018) del colegio de Psicólogos 

del Perú (CPsP). 
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IV. Resultados 

A continuación, se expondrá los hallazgos en función de los objetivos ya 

mencionados anteriormente. Se introducirá con la descripción de la variable y continuando 

con la comparación de la variable de estudio con los grupos de comparación. 

 

4.1. Sentimiento de soledad en estudiantes de secundaria 

En la Tabla 8, se logra visualizar la distribución de los estadísticos descriptivos 

obtenidos tanto las medias de la soledad total como las medias de las dimensiones 

(emocional y social). La media de la soledad emocional (M=2.54, DE= 1.70) frente a la 

soledad social (M=3.22 DE=1.52) es inferior en comparación a la soledad social, caso 

contrario en las desviaciones estándar de ambas dimensiones.  

Tabla 8 

Medias, desviación estándar y medidas de dispersión 

  Media DE Min Max 

Soledad 5.70 2.473 0 10 

Soledad Emocional 2.54 1.70 0 5 

Soledad Social 3.22 1.52 0 5 

 Nota: DE: desviación estándar  

  

La Tabla 9, permite evidenciar que la mayor concentración de participantes logra 

percibir que poseen un grado leve y moderado de soledad, siendo un 32.2% y 58% 

respectivamente. Mientras que en menor medida se observa que 24 participantes anuncian 

tener soledad severa (7.6%). 
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4.2. Sentimiento de Soledad según dimensiones 

4.2.1. Sentimiento de soledad Emocional 

Se observa en la Tabla 10, que los dos grandes grupos en la cuales se concentran los 

participantes, estos logran percibir un nivel de soledad leve y moderado, obteniendo el 34.8% 

y 32.8% respectivamente, mientras que los participantes que refieren no sentirse solos 

ocupan 14.6% del total. 

Tabla 10 

Grado de Soledad Emocional 
  

Grado Frecuencia Porcentaje 

No Solos 46 14,6 

Leve  109 34.8 

Moderado 103 32,8 

Severo 56 17.8 

      

 

 

 

 

 

Tabla 9 

Grados de Soledad Total 
  

Grado de Soledad  Frecuencia Porcentaje 

No Solos 7 2.2 

Leve  101 32.2 

Moderado 182 58 

Severo 24 7.6 
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4.2.2. Sentimiento de Soledad Social 

En función a lo observado es pertinente señalar que la mayor cantidad de 

participantes logran percibir un grado de soledad moderado ocupando el 41.1% del total de 

ellos, siendo 129 participantes. Mientras que tan solo 19 participantes refieren no sentirse 

solos socialmente, de manera general se logra observar en la Tabla 11. 

4.3. Prueba de Bondad de Ajuste Kolmogorov – Smirnov 

En la Tabla 12 se muestra que los coeficientes de la prueba de normalidad de los 

datos Kolmogorov – Smirnov resultaron significativos (p< .01) tanto para la soledad total 

como para las dimensiones, emocional y social, con estos datos se logra concluir que no 

presentan una distribución normal, por lo tanto, se procederá con los estadísticos pertinentes 

para las comparaciones pertenecientes a los No Paramétricos. 

Tabla 12 

Análisis de Bondad de Ajuste 

  K-S P 

Soledad ,130** ,000 

Soledad Emocional  ,147** ,000 

Soledad Social ,182** ,000 

     **p<0.01 
 

Tabla 11 

Grado de Soledad Social 
  

Grado Frecuencia Porcentaje 

No Solos 19 6,1 

Leve  82 26.1 

Moderado 129 41.1 

Severo 84 26.7 
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4.4. Comparaciones del Sentimiento de Soledad 

En esta sección, se realizaron los análisis de comparación dela soledad general como 

también con cada dimensión (Emocional y Social) de acuerdo con las variables a comparar 

(Sexo – Tipo de familia – Grado de estudio). 

4.4.1. Sentimiento de Soledad según sexo 

En la tabla 13, se logra apreciar la media en los puntajes de las mujeres (M = 2.63) 

es ligeramente superior respecto a la media de los hombres (M = 2.43) en la dimensión de la 

soledad emocional. De igual forma ocurre en ambas medias de la dimensión soledad social 

(Mm = 3.37 – Mh =3.00). siendo únicamente estadísticamente significativo en la dimensión 

Soledad Social (p<.05) además de un tamaño de efecto bajo (0.14). Del mismo modo se 

aprecia que en la soledad total existen diferencias en función del sexo. 

Tabla 13 

Diferencias sentimiento de soledad según sexo  

 

  Hombre Mujer 

U P Rbis 
 

(n=128) (n=186) 

 
M(DE) M(DE) 

Soledad 5,42 (2.681) 6,00 (2.74) 10352,000 ,048** 0.1300 

Soledad Emocional 2,43 (1.688) 2,63 (1,72) 11,115,500 ,312 0.0662 

Soledad Social 3,00 (1.542) 3.37 (1.49) 10191,500 ,027** 0.1439  

 Nota: M(DE): media (desviación estándar), U: estadístico de U- Mann Whitney, Rbis:tamaño del efecto  Rank biseral ** p<0.01 

 

4.4.2. Sentimiento de soledad según tipo de familia 

En la tabla 14, se observa que la media en la familia de acogida (M = 3.58) posee el 

mayor valor frente a los tipos de familias restantes, siendo la familia nuclear la que ocupa la 

mínima respecto al resto (M=2.30) en la dimensión de la soledad emocional. Además, existe 
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diferencia estadísticamente significativa (p =,000**) en la comparación del sentimiento 

soledad emocional respecto al tipo de familia. También se hayan diferencias 

estadísticamente significativas en la soledad social  y soledad total respecto al tipo de familia 

(p = .019**). 

Tabla 14 

Diferencias sentimiento de soledad según tipo de familia 

 

  Acogida Extensa Monoparental Nuclear Reorganizada 
H p Ε2 

 (n=12) (n=110) (n=40) (n=125) (n=27) 

 M(DE) M(DE) M(DE) M(DE) M(DE) 

Soledad total 7,14 (1.67) 5,35 (2.93) 6,87 (2.51) 5,35 (2.56) 7,03 (2.21) 22,047 ,000** .0705 

Soledad Emocional 3,58 (.793) 2.33 (1,665) 3,00 (1,812) 2,30 (1,680) 3,48 (1,503) 20,047 ,000** .0640 

Soledad Social 3,83 (1.029) 3,02 (1.622) 3.875 (1,114) 3,05 (1,592) 355 (1,120) 11,742 ,019** .0375 

 Nota: M(DE): media (desviación estándar), H: estadístico de Kruskall Wallis, E2: tamaño del efecto épsilon cuadrado 

 

 **p<0.01 

 

4.4.3. Sentimiento de soledad según grado 

La Tabla 15 muestra que la medias expuesta en la dimensión soledad emocional mantienen 

márgenes muy cercanos siendo el 4to grado quienes presentan mayor media respecto a los 

otros grados. Aunque en ambas dimensiones y soledad total respecto a la variable de 

comparación no se lograron hallar diferencias estadísticamente significativas (p>0.05). 

Tabla 15 
Diferencias sentimiento de soledad según grado 

  1ero 2do 3ero 4to 5to 
H p Ε2  (n=48) (n=74) (n=63) (n=57) (n=72) 

 M(DE) M(DE) M(DE) M(DE) M(DE) 

Soledad 5,31 (2.527) 5,64 (2.921) 6,28 (2.439) 6 (2.718) 5,56 (2.891) 4,21 ,378 0.0135 

Soledad Emocional 2,19 (1,697) 2,62 (1,677) 2,62 (1,717) 2,86 (1,695) 2,40 (1,701) 4,807 ,308 0.0154 

Soledad Social 3.12 (1,362) 3,02 (1,671) 3.66 (1,257) 3,14 (1,528) 3.16(1,635) 6,231 ,183 0.0199 

  Nota: M(DE): media (desviación estándar), H: estadístico de Kruskall Wallis, E2: tamaño del efecto épsilon cuadrado 
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V. Discusión de resultados 
 

El presente estudio tuvo como propósito describir el sentimiento de soledad en 

estudiantes de secundaria de una institución educativa pública de Lima. Para ello, los 

objetivos de esta investigación fueron describir y comparar el sentimiento de soledad tanto 

emocional como social en estudiantes de secundaria, según sexo, tipo de familia y grado de 

estudio 

Partiendo del primer objetivo específico, el cual fue establecer las diferencias del 

sentimiento de Soledad Emocional en estudiantes de secundaria, según sexo. Se evidenció 

que no existen diferencias significativas (p > .05) entre hombres y mujeres. Este resultado 

es respaldado por Ezeta (2019), quien a través de su estudio reportó resultados congruentes 

a la presente investigación. Mientras que los hallazgos obtenidos en revisiones, encontraron 

diferencias de la soledad emocional según el sexo (Salimi y Bozorgpour, 2011; Vanhalst, 

2011; Wedaloka y Turnip,2019). 

Aunque los resultados no encontraron diferencias significativas otros estudios 

evidencian que las relaciones románticas durante la adolescencia logran ser relevantes a 

corto y largo plazo en el ajuste psicosocial de los adolescentes (Gonzales et al, 2020). Como 

indicaron Furman y Shaffer (2003) la pareja puede servir como una figura de apego que el 

adolescente puede acudir en busca de amistad, apoyo, intimidad y sexualidad. Esto no solo 

genera una mayor autoestima para ellos (Ciariano et al., 2006) sino también se perciben 

como más populares frente a su grupo de pares (Miller et al., 2009). Sin embargo, esto no es 

definitivo puesto que dependerá de su inicio, ya sea tardío o prematuro, como también el 

involucramiento, lo cual tendrá efectos negativos como positivos en la percepción que tiene 
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el adolescente frente a esta situación. 

Otro estudio que respalda los hallazgos fue realizado por Luhmann & Hawkley 

(2016) quienes identificaron que tener una pareja sería un factor protector contra la soledad. 

Ello explicaría las diferencias entre los puntajes que se pudieron haber obtenido (Jong 

Gierveld, 1987). 

Continuando con el segundo objetivo específico, el cual fue establecer las diferencias 

del sentimiento de soledad social en estudiantes de secundaria, según sexo. Se evidenció que 

existen diferencias significativas (p < .05) entre hombres y mujeres. Siendo las mujeres 

quienes presentaron una mayor media entre las comparaciones. Los resultados obtenidos se 

encontraron también en el estudio de Salvo y Castro (2013) quienes indicaban que las 

adolescentes mujeres presentaros puntajes superiores en la soledad en comparación a sus 

opuestos.  

Lo hallado concuerda con Cheng y Furham (2002) quienes encontraron diferencias 

empero, en su hallazgo los varones reportaron mayor soledad respecto a las mujeres. Sin 

embargo, para Salimi y Bozorgpour (2011) reportaron que no existen diferencias del 

sentimiento de soledad social respecto al sexo. 

En relación a lo reportado en el estudio de porqué las mujeres suelen presentar mayor 

soledad tanto emocional como social, puede deberse que los adolescentes hombres se 

involucran en actividades extracurriculares para disipar estas experiencias. Mientras que las 

adolescentes mujeres comparten el contenido de sus problemas que paradójicamente se 

concentran aún más en estas, lo que las hace más vulnerables a reportar sentirse más solas 

(Gürsoy y Bıçakçı, 2006). Por otro lado, también puede deberse a que las adolescentes 
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mujeres dependen aún más de sus redes sociales del cual buscan apoyo cuando se enfrentan 

a eventos estresantes (Tamres et al., 2002). 

En cuanto a estas diferencias entre ambas dimensiones de la soledad, la carencia de 

un tipo de relación no podría ser sustituida o aliviada por otra debido que ambas necesidades 

presentan diferentes fuentes, mientras que la soledad emocional, es nutrida y mantenida por 

la relación con los padres, hijos, un vínculo de apego y o vínculo emocional significativo, la 

soledad social, por su parte se produce por una pérdida de amigos y/o vecinos (Richaud y 

Minzi, 2004). 

En estudios previos se indicó que resulta mucho más difícil que un varón admita que 

se siente solo (De Jong Gierveld et al., 2006) lo cual se puede evidenciar con mucha 

frecuencia que estos resultados evidencian que las cifras en mujeres sean superiores. Sin 

embargo, en otros estudios se mostró lo contrario (Knox et al., 2007, Yang, 2017, Salimi, 

2011, 2012, Cheng y Furham. 2002, Wiseman et al., 1995, Chen y Chung, 2007). 

El tercer y cuarto objetivo específico, tuvieron el propósito establecer las diferencias 

de la soledad emocional y social según el tipo de familia. Mostrando que existen diferencias 

significativas en ambas dimensiones respecto a su variable de comparación (p < .05). 

Estos resultados pueden ser explicados debido la importancia que tiene la estructura 

familiar y el funcionamiento familiar. Esta relación fue estudiada por Herke et al. (2020) 

cuyos resultados evidenciaron que los adolescentes provenientes de familias nucleares, 

reportaban mayor salud física y bienestar en comparación con los adolescentes provenientes 

de familias monoparentales. Además, se ha reportado que niños y adolescentes que no 

provienen de una familia nuclear reportan mayores conductas internalizantes y 
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externalizantes desfavorbales (Rattay, 2014). La conexión entre padres e hijos y la 

correspondiente estructura familiar son predictores de la soledad durante la adolescencia 

(Antognoli-Tolland, 2000). 

Algunas diferencias en los puntajes que se obtuvieron se puede haber atribuido al 

divorcio parental en los adolescentes en cuanto a un mayor reporte en el incremento de 

problemas de salud mental tanto en hombres como mujeres adolescentes (Leopold, 2018). 

Además de ello, quienes sufren mayores consecuencias de este evento son los adolescentes 

hombres (Storksen et al, 2005). Se ha sugerido que no vivir con al menos un padre o madre 

biológico podría resultar perjudicial para los adolescentes en esta situación lo cual llevaría a 

experimentar la soledad, debido a que esta estructura suele presentar bajo nivel de cohesion 

entre sus miembros (Stickley et al., 2016). 

Por otro lado, aquellos adolescentes que han experimentado transiciones de unión 

parental tienen un contacto social menos frecuente con amigos y familiares. Mientras que 

los adolescentes que han experimentado cambios en la estructura familiar han abandonado 

la escuela secundaria al doble de la tasa de otros adolescentes. 

Consecuencia de los anterior, las mujeres reportan mayores indicadores de depresión, 

ansiedad y otras enfermedades mentales como respuesta al divorcio parental (Storksen et al, 

2006). El impacto de ello puede ser reducido si los padres comparten la residencia, se reporta 

menores problemas personales, menor discusiones parentales y mayores ingresos (Poortman 

y Gaalen, 2017). 

Como punto a tener en cuenta Rafiee & Chehreii (2016) señalaron que existe relación 

entre los estilos parentales con la experiencia de la soledad, ya que un adecuado estilo 
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parental provee relaciones íntimas saludables con los hijos, percibe un apoyo lo cual conduce 

a una relación satisfactoria entre padres e hijos, lo que genera confianza en sí mismo como 

en sus relaciones sociales. Por otro lado, cuando estos estilos parentales llegan a ser estrictos 

y permisivos, los adolescentes reportan niveles bajos de confianza, curiosidad y autocontrol.  

Asimismo, las dificultades económicas y, en consecuencia, las presiones económicas 

percibidas inducen estrés en los padres con consecuencias adversas posteriores en el 

funcionamiento familiar y la salud emocional de niños y adolescentes, menos 

investigaciones han examinado las asociaciones con el bienestar académico (Delgado et al. 

2013 Mistry et al.2009). Esto se presentaría en muchos casos cuando solo un cuidador se 

hace cargo de la manutención del adolescente. 

Por otro lado, estas diferencias podrían añadirse y ser explicados por el contexto 

actual (Covid – 19). Magson et al. (2020) indicaron que durante este proceso se reportaron 

incremento de problemas parentales lo cual predijo el incremento de problemas de salud 

mental en esta población. Además, los niveles de ansiedad y síntomas depresivos se 

evidenciaron con mayor frecuencia en adolescentes mujeres respecto a los varones de su 

edad.  

Finalmente, si bien no se hallaron diferencias significativas de los sentimientos de 

soledad respecto al grado de estudio, puesto que la propuesta se debió que al ser análogo a 

un margen promedio de sus edades. Resulta importante conocer la transición de una edad a 

otra, ya que trae consigo, evaluaciones de sus expectativas de que o como lograr sus 

objetivos a corto y mediano plazo. Algunas investigaciones no parten de la distinción de 

ambas dimensiones de la soledad, social y emocional ya que dependería del constructo 
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teórico del cual fue construido la escala de medición. 

Sin embargo, el estudio realizado por Vanhalst et al (2013) mostraron a través de un 

estudio longitudinal que durante la adolescencia media cuyas edades comprenden 15 a 20 

años, lograron experimentar menos soledad respecto a la primera evaluación. También 

señalan que esto también se debe a características individuales, como rasgos de personalidad 

y el funcionamiento psicosocial. Sumado a lo anterior, Huaringa y Yactayo (2019) refieren 

que existe una correlación estadísticamente significativa, negativo y bajo, entre la soledad 

emocional y la edad (r = -.195; p = .001). Este último hallazgo amplia la visión de solo 

comparar el sentimiento de soledad respecto al grado de estudio. 

Teniendo en cuenta que en nuestro país solo existen 30 estudios realizados sobre el 

sentimiento de soledad, siendo en su mayoría estudiada en una población adulta mayor y 

solo ocho en la población adolescente, no se consideró el tipo de familia dentro de estas. Por 

otro lado, los diseños en su mayoría fueron correlacionales y una experimental son 

reportadas no todas desde la Psicología, sino Enfermería y trabajo social, estos mismo fue 

descrito por Nilsson et al. (2006) que el estudio de la soledad se diversifica desde distintas 

disciplinas, eso no hace reflexionar que hay un correlato que el sentimiento de soledad podría 

explicar en su efecto sobre la salud mental. 
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VI. Conclusiones 

En el presente apartado, se contrastan lo planteado a través de los objetivos e hipótesis 

respecto a los hallazgos encontrados, se logra concluir que: 

 Si bien la mayoría estudiantes percibieron un grado de soledad emocional leve, tanto 

la soledad total como la soledad social fue percibida en un grado moderado, esto 

podría indicar que los estudiantes han desarrollado estrategias para hacer frente a la 

soledad influenciada por las relaciones con sus cuidadores y mantenido vínculos 

cercanos, sin embargo, en relación a vínculos con personas de su edad y con su 

entorno (vecindario) próximo han sido percibidas y evaluadas como deficitarias en 

función de la calidad y cantidad. Esta diferencia en la percepción que tienen los 

adolescentes respecto al sentimiento de soledad, es de suma importancia porque da 

paso de que ambos tipos de soledades están influenciadas por distintos tipos y fuentes 

de vínculos, con ello se reforzaría su clara diferenciación una vez más en la población 

adolescente. 

 El sentimiento de soledad fue percibido de manera distinta en varones como mujeres 

siendo las estudiantes mujeres quienes reportaron mayor grado de soledad respecto 

a ellos. Esta diferencia se evidencia con mucha más claridad en la dimensión social, 

respecto a la diferencia de sexo en esta dimensión podría ser explicado tanto por la 

misma etapa evolutiva y las variables que tienen impacto sobre ellas, las adolescentes 

suelen reportar y dar mucha mayor importancia a la valoración social, ya que esto 

involucra y promueve la pertenencia al grupo, identidad y compromiso, al no sentir 

esta valoración externa lleva a un sensación de exclusión y falta de valía dentro del 

grupo de pares, lo cual llevaría a la experimentación de la soledad.  



 

 

 

 

65 

 Provenir de un tipo de familia en específico marca una notable diferencia en como 

los adolescentes experimentan la soledad debido que cada estructura difiere en ciertas 

actitudes respecto a la crianza, ingresos percibidos, nivel socio económico y su 

funcionalidad. Siendo más precisos se hallaron diferencias en ambas dimensiones. 

Los adolescentes provenientes de familias monoparentales reportan percibir un estilo 

de crianza negligente, este estilo se ha relacionado en estudios previos con el aumento 

de problemas interiorizados, dentro del cual incluiría la soledad, debido que estos 

adolescentes al no poseer a un cuidador se dedican a asumir roles y funciones de 

adultos prematuramente, lo que lleve a generar un distanciamiento con sus pares para 

dirigirlas al mantenimiento del cuidado familiar y esta exigencia aumenta aún más 

con la posición que ocupa dentro de los hermanos. Con lo expuesto anteriormente se 

podría dar explicación a la existencia de diferencias del tipo de familia y la dimensión 

Social.  

 Siguiendo el punto anterior del mismo modo los adolescentes provenientes de una 

familia de acogida el cual posee características únicas, debido que no hay un contacto 

próximo con los cuidadores primarios, madre y/o padre esto genera una falta de 

pertenencia, como también la sensación de inseguridad continua, los adolescentes 

que viven con un tutor experimentan mayor percepción de soledad. Por ello se 

evidencio la diferencia entre el tipo de familia respecto a la percepción del 

sentimiento de soledad emocional. Esta diferencia podría tener una explicación en 

base en como el adolescente percibe una deficiencia en el contacto con el cuidador, 

lo que a su vez replantea sus necesidades sociales. 
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 No existe diferencia entre el grado de estudio y el sentimiento de soledad total y por 

dimensiones. Ello implica que el integrar un grado respectivo incluso en la variación 

de la edad no tuvo incidencia en cuanto a la percepción de la soledad. 
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VII. Recomendaciones 

En base a los resultados obtenidos se exponen las distintas recomendaciones: 

 Diseño y ejecución de talleres de adquisición, mantenimiento y generalización de 

habilidades sociales y Autoaceptacion enfocados especialmente en adolescente 

mujeres debido a que logran ser una población quienes experimentan mucho más 

sentimiento de soledad respecto a los varones. 

 Desarrollar intervenciones dirigidas a madres, padres y cuidadores de la institución 

educativa cuyo foco de atención será la implementación de orientación en la crianza 

desde un enfoque de crianza respetuosa. Tanto en familias monoparentales como en 

adolescentes provenientes de familias de acogidas requieren intervenciones 

específicas debido a las características especifica de estos tipos de familia. A su vez 

enfatizando el desarrollo del contacto con otras fuentes de apoyo socioemocional y 

la integración de cohesion familiar en cada uno de los miembros. 

 Ampliar y fomentar el estudio de la variable, sentimiento de soledad en la población 

infanto-juvenil considerando la relación de variables como la violencia ejercida, uso 

de redes sociales, sexting, como también a variables con relevancia clínica, siendo 

estas la ansiedad, ideación suicida, depresión y conductas adictivas. 

 En cuanto a variables sociodemográficas, se espera la profundización en la 

comparación con variables como el nivel socioeconómico (NSE), y en función al 

tipo de familia (estructura familiar) la monoparental, considerando la custodia y/o 

tutela (padre o madre). Además de variables relacionadas teóricamente y sugeridas 

por el autor para poder diferenciar claramente ambas dimensiones. 
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 Finalmente, fomentar la realización de estudios longitudinales      con el propósito de 

estimar la progresión, de cómo esta percepción de sentirse solo podría llegar a ser un 

factor de riesgo para las posteriores etapas del ciclo vital, por ello su análisis a través 

del tiempo sería beneficioso para determinar una causalidad.  
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